
I'lo se enseña ética para saber qué es la virtud, 

sino para ser virtuosos. 

Aristóteles, Ética Nicomaquea 

INTRODUCCIÓN 

L a resolución de conflictos y la satisfacción de intereses co­

munes por parte, primero, de quienes deliberan sobre los 

asuntos públicos, y segundo, de quienes ejecutan las decisiones, 

es difícil de alcanzar de manera transparente si se carece de ética. 

Para lograr buenos resultados en la política y en la gestión públi­
ca se requiere contar con hombres de conducta íntegra pues son 

éstos quienes marcan las directrices y operan las instituciones. 

1. ÉTICA Y SERVICIO PÚBLICO 

Debes mirarte al espejo. Si eres hermoso, haz bellas 

obras; si eresJeo, corr~íZe el dtjecto de tu twturaleza 

con la belleza de tu conducta. 

Bias de Pirene, Los siete sabios y tres más 

Los antiguos griegos, que gustaban de practicar la filosofía, an­

te la pregunta: ¿Qué es mejor, el gobierno de los hombres o 

el de las leyes? respondían que cuando las leyes son buenas 

benefician a la comunidad política siempre que los hombres las 

respeten y las apliquen, pero ante la evidencia de que estas no 

se respetaban, la respuesta era contar con hmnbres bUl'llos, ya 

que ellos, además de actuar correctalllente en cada uno de sus 

actos, respetaban la ley. En esta cultura, los individuos con un 

gran reconocimiento y decoro eran considerados (,Hombres 

Ley». Parafraseando esta idea y cuestionándonos si es mejor 
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el gobierno de los hombres o el de las instituciones, sin du­

da la respuesta sería simi lar. Son los hombres los que hacen 

las leyes y las instituciones. Y así cafilO un hombre bueno era 

antaño considerado un «Hombre Ley)}, un hombre con prin­

cipios éticos en el ámbito público puede considerarse como 

un «Hombre Institución», de donde se deduce que cualquier 

mejora en la operación de las instituciones públicas, y por tan­

to de la credibilidad de éstas, será posible si se eleva la con­

ducta moral de los individuos que la integran mediante una 

adecuada formación ética. La importancia de poner atención 

en la conducta de los hombres públicos la resalta Douglas 

North al decir: «Las instituciones son una creación humana, 

evolucionan y son alteradas por humanos. Por consiguiente, 

se deberá empezar por e! individuo» (Douglas North, 1993). 

Una deliberación exhaustiva en relación tanto a la manera 

de frenar actitudes antiéticas en el ámbito público como a la re­

cuperación de la confianza del ciudadano, conduce a la idea de 

que no es a través de controles externos a los servidores públicos 

como se impide que estos cometan actos indebidos sino que es 

a través de la sensibilización, de! desarrollo de la conciencia así 

como del establecimiento de principios internos en las personas 

corno se podrá evitar la realización de actos contrarios a la ética. 

Pretender someter a los hombres por la fuerza de! poder o de la 

ley con controles externos no es e! mejor camino. «El derecho 

puede imponerse desde fuera, no así la moral.» (Cortina, 1998, 

197). (,El conjunto de normas y controles no garantizan que e! 

empleado público actúe de forma éticamente corree tao Sólo la 

fortaleza de las convicciones éticas de! empleado puede cubrir 

el vacío que e! contexto produce.» (Rodríguez-Arana, 1998). 

Al ser las instituciones de carácter público, es importante 

contar con personal formado en ética, entendida esta como la 

herramienta podero sa que forma la conciencia de los hombres 

y desarrolla plenamente su capacidad de juicio. La formación 
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ética es vital en los individuos pues estos tienen un carácter emi­

nentemente activo en la marcha y desarrollo de los organismos. 

Precisamente, nna de los cansas que ha provocado la descon­

fianza en las instituciones públicas es la ausencia de principios 

y valores éticos, lo que da pie al incremento de vicios o actitu­

des antiéticas tales como la corrupción, el abuso de autoridad, 

el tráfico de influencias, el desvío de fondos, etc. Situaciones 

que illlpiden se alcancen las lnetas y objetivos institucionales. 

U na clasificación general respecto al personal que opera en el 

gobierno sCI'iala que existen dos tipos de personas que participan 

en la dirección y operación de las instituciones: políticos y fun­

cionarios. Alllbos tienen por objetivo cOlnún servir a la sociedad 

a la que representan, lo que les coloca como servidores públi­

cos. Para lograr buenos resultados en todo gobierno se requiere 

contar no sólo con funcionarios responsables, sino taInbién con 

políticos responsables puesto que son estos últimos quienes go­

zan del máxÍlno Inargen de autonOll1ía en las decisiones, y de 

estas decisiones depende a su vez la actuación de los primeros. 

La ética pública da al servidor público un conocimiento que le 
perrni te actuarcorrectanlente en cada situación pordificil que esta 

sea, ofreciéndole criterios para encontrar soluciones adecuadas. 

Los cambios en las actitudes de gobernantes y servidores 

públicos hacía una mejora en la calidad de los servicios e insti­

tuciones no se pueden forzar desde fuera, deben surgir de ellos 

ll1iSlll0S, proceden dd «despertan; como dijera Aristóteles, o dd 

\ísalir de la caverna» según afIrmara Platón, provienen í\de un 

verdadero calnbio del corazón)) C01110 dice Caiden. En otras pa­

labras, desde el pensamiento desde las convicciones dehe brotar 

b fiJerza din~lll1Íca que 101í convierta en acto. 

La razón por la que la ética es un instnllllento necesario 

r~ldica en que esta se orienta al estudio de las acciolles hu­

manas por lo cual las explicaciones a las distintas conduc­

tas girall e1l torno a ésta disciplina. Cada acto que realiza el 
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hombre tiene su fundamento o justificación en la ética, dis­

ciplina de por sí independiente de cualquier religión o ideo­

logía. Cuando los hombres públicos responden a una filosofía 

ética son responsables de su conducta y de cada uno de sus 

actos. De esta manera, la ética es el mejor de los instrumen­

tos porque conlleva el autocontrol mediante el uso correcto 

de la razón a partir de la idea de servicio colectivo, elemento 

imprencindible en los servidores públicos ya que como señala 

Adela Cortina: «El interés del Estado no puede depender de 

las pasiones del príncipe, ni siquiera de su deseo de ser ma­

lo o bueno sino que exige un profundo autocontro¡" (Cor­

tina, 1998, 65). La ética es el mínimo exigible para asegurar 

una honestidad y una responsabilidad en el empleo público. 

Una baja moral y una baja motivación en los servidores 

públicos fomenta actitudes antiéticas, situación que a su vez 

se refleja en una baja calidad en la operación de las institu­

ciones públicas. La imagen que se crea de los gobiernos, ya 

sea positiva o negativa, es resultado de la actitud y conducta 

que ofrece cada persona que labora en las instituciones. Una 

buena imagen ayuda a creer y a confiar, una mala imagen ge­

nera desconfianza, duda, rechazo. La conducta, la integración 

y las actitudes son los elementos básicos para establecer bue­

nas relaciones y buen servicio. A esta tendencia se opone, sin 

embargo, la evolución en el estilo de trabajo de los represen­

tantes públicos modernos quienes se han convertido en ope­

radores intelectuales altamente especializados, orgullosos de 

ocupar un cargo público pero poco sensibles al sentir humano.1 

1.1. ¿QUÉ SE ENTIENDE POR ÉTICA PÚBLICA? 

Cuando se habla de la Ética Pública, no es que se trate de 

1 Con la aplicación de la tecnología a los servicios públicos, el trato directo ('S des 
plazado por sistemas informáticos o contestadores automáticos. Los programas e~ 
b'twemment trabajan cada vez más en ésta dirección 
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una ética especial para los asuntos de gobierno y adminis­

tración pública, se refiere sencillamente a la ética aplicada 

y puesta en práctica en e! ámbito público. La ética aplica­

da en los servidores públicos implica un cambio esencial en 

las actitudes de cada individuo, lo cual se traduce en ac­

tos concretos orientados hacía e! interés público. Es lo 

que Weber denominó como «ética de la responsabilidad". 

La Ética Pública señala principios y normas para ser aplicados 

en la conducta del hombre que desempeña un cargo público. Se 

concibe como un área de conocimiento de contenido universal 

que agrupa valores y virtudes orientados por el espíritu de ser­

vicio público y tiene cOlno fuente básica la evolución humana. 

La Ética Pública se refierc al perfil, formación y conducta 

responsable y comprometida de los hombres encargados de las 

cuestiones públicas. Más allá del conocimiento profesional que 

posean quienes laboran en el servicio público, es importante 

que sean individuos que estén innlersos en la Inoral pública. 

Todo aquel que ingrese al ámbito público debe pasar por el filtro 

de la ética a fin de ser tocado por los valores y virtudes públicas. 

En suma, se entiende por Ética Pública la parte de la dis­

ciplina ética que trata los comportan1ientos de los gober­

nantes, políticos, legisladores, jueces, funcionarios en el de­

sarrollo de su trabajo, y tiene por fin lograr que e! servidor 

público aplique el sentido del deber en benefIcio de! Estado. 

1.2. ¿QUÉ SE PERSIGUE CON LA ÉTICA PÚBLICA? 

La Ética Pública tiene por objeto conseguir que las per­

sonas que ocupen un cargo público lo hagan con dili­

gencia y honestidad como resultado de la razón, la con­

ciencia, la madurez de juicio, la responsabilidad y el 

sentido del deber. Una adopción verdadera de la ética exi­

ge un protlll1do cambio de concepción, de actitud psíquica, 

de lllentalidad, que logre itnpedir pensamientos corruptos. 
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El objetivo material de la ética en el ámbito público se enfoca 

hacia los actos humanos de servidores públicos, esto es, a la recti­

tud moral de su actuación, La ética busca cultivar la intehgencia en 

valores y moderar el carácter de los gobernantes, y si bien esto es 

importante en cualquier disciplina lo es más en e! ámbito de lo pú­

blicoporqueeslaresponsabledeconducirlosasuntosdeunEstado, 

Aunque parezca una verdad de perogrullo es conveniente 

afirmar, una y otra vez, la necesidad de la ética en los servido­

res públicos ya que es precisamente su ausencia la que provoca 

que muchos de ellos, en diferentes instituciones públicas, cai­

gan y sigan cayendo en escándalos de corrupción, Personas sin 

escrúpulos ocupan cargos importantes de! Estado escudándo­

se además en la imagen de hombres respetables u honorables. 

Para Hans Kung, el fin de la ética en política es e! 

de «rescatar la dignidad humana». Al respecto escribió: 

El hombre ha de ~cr más de lo que es: ha de ser más humano. Es 
bueno para el hombre lo que preserva, fomenta y realiza: su humani­
dad. El hombre ha de explotar su potencial humano, en aras de ulla 
sociedad humana y un ecosistema intacto, cambiando básicamente 
su rumbo de actuación. Su humanidad en potencia es muy superior 
a su humanidad en acto. (Kung, 1991,49). 

En suma, lo mínimo que se pretende alcanzando un espíritu 

ético en quienes ocupan cargos públicos es la adquisición de 

la responsabilidad para así obtener resultados más efectivos. 

2. ÉTICA Y POLÍTICA: FUNDAMENTOS BÁSICOS 
Para abordar la relación entre la ética y la política es nece­

sario partir del origen mismo, de la conexión original entre 

ambas disciplinas. Ya en las antiguas civilizaciones se en­

cuentran referencias sobre la formación en valores para los 

futuros gobernantes antes de que éstos asumieran su cargo. 

De esta manera ejercitarían la política contando con prin­

cipios éticos que respaldarían cada una de sus decisiones. 
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El instrumento fundamental desde antaño para formar a los 

hombres de gobierno era la Ética. En la antigüedad. aquel que 

quería participar en los asuntos públicos tenía que pasar por 

esta disciplina la cual era considerada con10 una rama de la 

política. Era el filtro para hacer que los hombres que llegaran a 

ocupar los cargos públicos obraran bien. De hecho, las grandes 

civilizaciones ya contaban con tratados sobre el tema, con có­

digos para la función pública y con maestros que la impartían. 

Las antiguas culturas nos dejaron testimonios ll1Uy va­

liosos en esta lllJteria. El Cód~f(o de Hammurabí, que elabo­

ró el rey de Babilonia, unificador dc toda Mesopotamia en 

el siglo XVIII a. C., es un documento histórico que sellala 

los principios que debían guardar los ocupantes de cargos 

públicos. De la antigua China (siglo V a. c:.) nos han lle­

gado los Cuatro Grandes Lihros del sabio Confucio, de los 

que se derivan Los principios chinos sobre conducta pú­

blica. De los antiguos griegos (siglo IV a. e) provienen las 

obras de Ética que cscribiera Aristóteles o las Obras mora­

les de Plutarco. De la India (siglo III a. c:.) son originarios 

Los priJ/cipios del Rey Asoka. Del Imperio Romano (siglo I 

a. C. y siglo I d. C.) contamos con el tratado Sobre los debe­
res de Cicerón así como con los Tratados morales, de Séncca. 

I )csdc Jntigllo los \cre~ hll!l1anm ~e percatan de que p:lrJ vivir bien 
C'i imposible ckjarsc llevar por todas las pJ~iones que k~ inducen J 
obr;¡r, y de ahí q11e tJmbién de<;de anti!:,'1l0 surja 13 idea de introducir 
Ull orden tal entre las pasione~ que unas dominen sobre otras. UIlJS 
sean dominadoras de la~ otras. (Cortina, 1<J9H. CJ4). 

De esta manera quien ocupaba un cargo lo honraba. Desde 

entollces se advertía sobre los riesgos y consecuencias de dejar 

que personas sin ética gobernaran. <<Incitados por el placer y al 

no ser capaces de dOlllinar sus irnpulsos 10'1 gobernantes obran 

mal» escribió Aristóteles. I)e ahí la iInportJllciJ de que quie­

nes aSUlnan cargos de autoridad pública controlen severamente 
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sus acciones a fin de actuar acertadamente en todo momento. 

En caso contrario contribuyen a provocar la ruina del Estado. 

Cuando Aristóteles construyó su obra Pol!tica partió del en­

torno que rodea al hombre. Así estudió primero la naturaleza 

mineral, posteriormente la vegetal y animal para llegar final­

mente a la naturaleza humana. Y sostuvo que sólo en la medida 

en que se conoce la naturaleza del hombre, con sus vicios y vir­

tudes, se puede aspirar a la política. Este autor fue el primero en 

elaborar una obra escrita sobre ética en la cual señala la relación 

intrínseca que existe entre ética y política. Al respecto escribió: 

La política es la más importante y la más arquitectónica. Ella deter­
mina lo que cada ciudadano debe aprender y en qué medida debe 
aprenderlo. ( ... ) Al utilizar la política en las otras ciencias y al legislar 
qué es lo que se debe hacer y qué es lo que se debe evitar, el fin que 
persigue la política puede involucrar los fines de las otras ciencias, 
hasta el extremo de que su fin es el bien supremo del hombre. El 
bien es ciertamente deseable cuando interesa a un solo individuo, 
pero se reviste de un carácter más bello y más divino cuando interesa 
a un pueblo y a un Estado. A ello va el tratado de ética que es, de 
alguna manera, un tratado de política (Aristóteles, Ética Nicoma­
quea, 1094b). 

2.1. GÉNEROS DE VIDA 

La ética, al estudiar las actitudes y comportamientos del hom­

bre establece tres géneros de vida. El primero se denomina 

Género Voluptuoso, en el que los vicios y deseos gobiernan al 

hombre. La voluptuosidad es llevar una vida excedida de pla­

ceres, esclavizado a los deseos y pasiones humanas. Para los fi­

lósofos y estudiosos del tema este tipo de vida es considerada 

indigna y más cercana a lo arumal en la que la razón humana 

aún no logra el dominio de sí. Aristóteles se refirió a este res­

pecto de la siguiente manera: «Los hombres vulgares se mues­

tran completamente serviles al preferir una vida de bestias".' 

2Esta idea en general se ha repetido a lo largo de la historia y se sintetiza muy bien en 
la siguiente frase: «Desde Platón hasta Bertrand Rusell se ha repetido una metáfi.)ra: 
el cerdo quiere una felicidad de cerdo» 
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El segundo es el Género Político que tiene como atrac­

tivo principal la búsqueda de honores y reconocimiento. La 

honra pública, para quien es merecedor de honor, lo es por 

la relevancia e inlportancia de sus actos. En este género de 

vida las personas buscan respuestas a distintas interrogantes 

de la existencia, desarrollando así el razonamiento. Se co­

InicnzJ a gobernar a las pasiones gracias a un esfuerzo per­

manente y constante de principios éticos y valores educati­

vos. Antiguamente, se consideraba que la vida política era 

un género exclusivo aCOlupañado de una excelsa educación 

debido a lo cual sólo unos cuantos individuos podían tener 

acceso a esta forma de vida: los hombres buenos. Bajo es­

ta lógica, cuando una persona aprende a vivir políticamen­

te se vuelve dueña y señora de su conducta y actúa siem­

pre en razón de! bien común y a ello dedica su vida. En este 

sentido, e! Emperador y ftlósofo Marco Aurelio escribió: 

En la constitución del hombre el deber preponderante es el bien co­
mún; el segundo es no ceder ante las pasiones corporales, porque es 
propio del movimiento racional e inteligente marcar sus confines y 
no dejarse vencer por el movimiento sensorial o impulsivo (Marco 
Aurelio, Meditaciones, Libro VII, 55). 

La vida politica cs por tanto un género acompañado de la edu­

cación. Cicerón decía: «aquellos hombres que saben de las cons­

tituciones políticas y sus caInbios 110 son hombres sino dioses 

porque esta materia es divina, es lo máximo a que puede aspi­

rar el ser humano». Finalmente, el tercer género de vida es el 

Contemplativo, el cual se reftere a las personas que dedican su 

vida a la sabiduría. Son aquellas qne a lo largo de su vida tra­

tan de <{(onocerse a sí Inismas)} como predicaba Sócrates, o co­

n10 decía Buda: «(Los sabios se dan forma a sí IniSIUOS)}. En este 

género se renuncia a los bienes materiales, al exceso de place­

res e incluso a los honores con tal de permanecer en un estado 

de contemplación acOtnpañado de sabiduría y conocimiento. 
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Partiendo de la anterior clasificación, quienes se interesan 

por los asuntos públicos aspiran al segundo género de vida, es 

decir, el Político, el cual, aunque tiene trazado un objetivo claro: 

la búsqueda del bien común, no transita por un camino senci­

llo: dominarse a sí mismo para actuar practicando el bien a los 

semejantes. 

2.2. LA RELACIÓN ÉTICO-POLÍTICA EN BUSCA DE LA 

SATISFACCIÓN DE LA PLURALIDAD DE INTERESES 

Lo más aborrecible es que se gobierne olvidando el 

bienestar de la gente 

Confucio 

El resultado de sumar ética y política es el bien común o bien 

para la comunidad, entendido como el conjunto de condicio­

nes de vida con las cuales los hombres, las familias y las asocia­

ciones pueden alcanzar la plenitud. 

La política pretende encontrar la mejor forma de constituir un Es­
tado y ésta será aquella constitución que le brinde mayores oportu­
nidades para alcanzar lo justo y esto es el bien común. (Aristóteles, 
Política, 1282b). 

Gobernares serviralos intereses comunes. Este, y no otro, debe ser 

el motor que impulse a los políticos. Dc hecho, unEstado moderno 

que no beneficia a sus ciudadanos debería ser considerado ilegítimo. 

El bien común es el bien de las personas en cuanto que están 

abiertas entre sí a la realización de un proyecto unificador que 

beneficia a todos. La noción de bien común asume la realidad del 

bien personal y la realidad del proyecto social en la medida en que 

las dos realidades forman una unidad de convergencia: la comu­

nidad. El bien común es el bien de la comunidad. Para alcanzar 

el anhelado bien común, entre las distintas partes que integran la 

comunidad, le corresponde al Estado la tarea de arbitrar los con-
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flictos y poner diques a los grupos que se alejen de este objetivo. 

Cicerón, refiriéndose a la importancia de gobernar para 

todos escribió: 

Los que hayan oc gobernar el Estado deben tcner siempre presente 
estos dos preceptos: el primero, defender los intereses de los ciuda­
danos de forma quc cuanto hagan lo ordenen a ellos, olvidándose del 
propio provecho; el segundo, velar sobre todo el cuerpo de la Repú­
blica, no sea que, atendiendo a la protección de una parte, abandonen 
las otras. Lo mismo que la tutela, la protección del Estado va dirigida 
:1 utilidad no de quien la ejerce, sino de 1m que están sometidm a ella. 
Los que se ocupan de una parte de los ciudadanos y no atienden a 
la otra introduccn en la patria una gran calamidad: la sedición y la 
discordia, de donde resulta que linos se presentan como amigos del 
pueblo y otrm como partidario, de la nobleza: muy pocos favorecen 
el bien de todos (Cicerón, Sobre [os dellCres, Libro 1, 85). 

Un buen gobernante establece una fornIa de constitución que 

garantiza una annonÍa entre las partes que contonnan la C0I11U­

nidad política. De esta manera se cumple con uno de los mayores 

fmes de la política: «Hacer que los ciudadanos sean personas de 

una cierta cualidad y dotados de bondad capaces de realizar ac­

ciones nobles') (Aristóteles, Política). En este sentido Marco Au­

relío sostenía lo siguiente: 

Hemos nacido para la colaboración, como los pie", b~ manos, los 
pirpados, las fila, de 10<; diente<; de arriba y abajo. Entrar en conflicto 
unos con otros es contrario a la naturaleza. Conflicto es enfadarse y 
darse mcdia vuelta. (Marco Aurelio, A1editarioncs, Libro Ir). 

Más adelante también escribió: «El único fruto de la eX1S­

tencia sobre la tierra es una disposición virtuosa y unas accio­

nes comunitarias» (Marco Aurelio, Meditarú",es, Libro VI, 30). 

Es responsabilidad del gobernante buscar el equilibrio entre 

las partes del Estado sin permitir que existan grupos o élites que 

se vuelvan más poderosos. El gobierno no debe tolerar la des­

n1esura, ni en los grupos ni en los individuos pues esto crea in­

solencia hacia el Estado. Tarnbién tielle que intq,rrar a las partes 

del Estado en su canúno hacia la convivencia así C01110 cllnodc-
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rar las pasiones de los individuos. Estas tareas se fundamentan en 

la moral de los individuos pero sobre todo en la moral pública. la 
cual consiste en el respeto a las tradiciones y principios políticos. 

3. FORMACIÓN CON ÉTICA PARA ACTUAR EN 
POLÍTICA 

Excava dentro. Dentro está la fuente del bien que 

puede siempre borbotar de nuevo mientras excaves, 

Marco Aurelio 

El camino para «saben) gobernar pasa por dos momentos: 

a) La formación adecuada del gobernante con ética. y b) La 
operación política mediante la puesta en práctica de las virtu­

des éticas. A continuación se exponen cada una de estas fases. 

3.1. LA FORMACIÓN DEL GOBERNANTE CON ÉTICA 

Sólo a través del saber. del conocimiento profundo median­
te una adecuada educación, y del estudio de la ética de ma­
nera constante y paciente es como se llega a la liberación y 

dominio de los propios intereses, característica fundamental 

si se quiere gobernar con virtud y justicia. Sólo cuando el fu­
turo gobernante alcanza el equilibrio y dominio de sí mis­

mo, estará en disposición de realizar acciones dignas de honra. 
Durante su proceso de formación es importante que se pre­

gunte: ¿Qué clase de vida quiero para mi comunidad? ¿Qué 

puedo hacer por el bien de esta? Quien participa en la vida de 
la comunidad debe actuar necesariamente a favor de ella.' 

Las actividades del político conforme a los valores determi­
nan la felicidad del Estado. Qnienes aspiran a una vida supe­

rior a la voluptuosa, es decir, los que prefieren la vida política 

'(,El único fruto de la existencia sobre la tierra es una disposición virtuosa y unas 
ac.-ioncs comullit;triJ~". escribió Marco Aurelio (Libro VI, JO), 
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a la bestial, tienen que vencer los vicios comunes del cargo: la 

codicia,4 la avaricia,' el anhelo de poder, la vanidad.' Estos im­

pulsos, que seducen al hombre, son los mismos en Oriente que 

en Occidente y no han variado en los últimos cinco mil años. 

La teoría política señala que hay tres cualidades que deben 

poseer los que han de desempeñar las supremas magistratu­
ras: la primera es la «lealtad para la constitución establecida»; 

la segunda, «capacidad para las responsabilidades del cargo», 

la tercera, «poseer virtud y justicia». La Lealtad se refiere a es­

tar comprometido con el Estado al que se pertenece. La Capa­

cidad se refiere a poseer los elementos idóneos para el cargo y 

gobernar dando resolución a las demandas ciudadanas. El ter­

cer elemento se refiere a la posesión de virtudes éticas para saber 

gobernar. De los tres requisitos para saber conducir un Estado 

tal vez la tercera es la más dificil de alcanzar, pues se requie­

re un profundo conocimiento, tiempo, voluntad y paciencia. 

Cuando un gobernante se prepara con ética y sabiduría al­

canza lo que los antiguos denominaban «el principio recto», 

y por medio de este será capaz de discernir lo que es conve­

niente o nocivo en la acción de gobierno. Cicerón decía que: 

aquellos a quienes la naturaleza concedió aptitudes y medios para 
gobernar... a estos hombres de Estado le son tan necesarios, y po­
siblemenre más que a los filósofos, la fortaleza y el desprecio de los 

~ Respecto de la codicia Santo Tomas dijo en La Monarquía: (,Quien se encuentra 
sometido a la pasión de la codicia roba los bienes de los súbditos)), La Monarquía. 
'Respecto al vicio de la .avaricia Confucio escribió: ~Cuando 105 gobe nantes nada 
más buscan el incremento de su fortuna per~onal, se verán acompañados de gentes 
perversas, las cuales se di~frazarán de ministros justos, y el reino estará dirigido por 
hombres depravados (Yánez, 2002, 133). Por su parte, Cicerón escribió: 
(,No hay vicio más repug nante que la avaricia, sobre todo en la gente principal y en 
los que gobiernan la República. Desempeñar un cargo público para enriquece~e 
no es solamente verb'Dnzoso, sino también impío contra la patria (Sobre los deberes, 
Libro II, 77). 
"Weber se refirió a la vanidad al decir: «El político tiene que vencer cada día y cada 
hora un enemigo muy trivial y demasiado humano, la lllUy común vanidad, enemiga 
mortal de toda e trega a una causa y de toda me~ura, en este en' (k " I'l{'~ur.l a ~í 
mismo» (La política corno vocación; 1984, 154). 
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bienes exteriores así como la tranquilidad de espíritu y un ánimo 
sereno y no agitado de preocupaciones, puesto que no han de estar 
ansiosos por el futuro y han de vivir con gravedad y firmeza. (Cice­
rón, Sobre los deberes, Libro 1, 72). 

En el mismo lugar el autor evoca cuatro virtudes que de­
ben acompañar siempre al gobernante: «Sabiduría, Justicia, 
Fortaleza y Templanza» para estar preparado para la acción. 
Para Alarcos Martinez: 

Quienes son o pueden llegar a ser capaces de ejercer este arte tan 
dificil y tan noble que es la política, prepárense para ella y procuren 
ejercitarla con olvido del propio interés y de toda ganancia banaL 
Luchen con integridad moral y con prudencia contra la injusticia y 
la opresión, contra la intolerancia y el absolutismo de un solo hom­
bre O de un solo partido político; conságrense con sinceridad y rec­
titud, más aún, con caridad y fortaleza política, al servicio de todos 
(Martinez, 1999). 

Por su parte, Max Weber, al referirse a las características de 

quien aspira a la vida pública escribió: 

La política consiste en una dura y prolongada penetración a través 
de tenaces resistencias, para las que se requiere, al mismo tiempo, 
fervor y mesura. Es completamente cierto, y así lo prueba la historia, 
que en este mundo no se consigue nunca lo posible si no se intenta 
lo imposible una y otra vez. Pero para ser capaz de hacer esto no sólo 
hay que ser un caudillo, sino también un héroe en el sentido más 
sencillo de la palabra. Incluso aquellos que no son ni lo uno ni lo otro 
han de armarse desde ahora de esa fortaleza de ánimo que permite 
soportar la destrucción de todas las esperanzas, si no quieren resultar 
incapaces de realizar incluso lo que hoyes posible. Sólo quien está 
seguro de no quebrarse cuando, desde su punto de vista, el mundo 
se encuentra demasiado estúpido o demasiado abyecto para lo que 
él le ofrece; sólo quien frente a todo esto es capaz de responder con 
un "sin embargo"; sólo un hombre de esta forma construido tiene 
"vocación" para la política. (Weber, 1984, 178). 

Algunos ejemplos que ilustran la importancia de la simbiosis 
entre ética y política eu ilistintas culturas y momentos históri­

cos, son los siguientes: 
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Sobre el origen del candidato. En la antigua cultura ro­

l1lJ113, aquellos individuos que deseaban aspirar a ocupar cargos 

públicos se preocupaban desde temprana edad por emprender 

acciones nobles que les dieran reputación, prestigio u honor a 

fm de gozar de la credibilidad y contlanza de la gente con la que 

vivían. Estos individuos, en el I110nlento de promoverse para un 

cargo de elección, se vestían de blanco, pues este color sinlboli­

zaba pureza, palabra que a la vez se traduce en ,'candidez», y pre­

cisamente aquel que aspiraba a un cargo público debía ser el más 

puro, el más limpio, el más «cándido», el mejor. Y así, el cándi do 

pasaba a ser el «candidato». 

Sobre la elección de los gobernantes. Para elegir gober­

nante en las antiguas culturas I11exicanas, primero conb'Tegaban 

a un número de jueces formado por hombres sabios, ancianos, 

notables, quienes debido a su edad poseían la prudencia y expe­

riencia necesaria para saber elegir al candidato idóneo que supiera 

guiar y educar a su pueblo. Este consejo de ancianos delibera­

ba y concertaba antes de elegir. Para tal elección se tomaban en 

cuenta las siguientes calidades: el electo debería ser virtuoso, res­

petado, debería de tener nobleza, no debería amar en exceso la 
vida, no debería dejarse adular, corromper ni sobornar, debería 

ser restaurador e impulsor de las tradiciones de su pueblo, con 

pleno uso de sus facultades, prudente, valiente, de buena y recta 

educación, de buen liablar, de buen oír, que supiera estimar a la 
gente y que poseyera «rostro y corazów>. Para el electo existían 

ccreI110nias destinadas a recordarle los deberes hacia su pueblo: 

Se conducía al nuevo dignatario (futuro rey) a una parte del templo, 
donde permanecía. Se sentaba de día en el desnudo suelo, y sólo 
por la tarde se le daba una estera para reclinarse; por la noche iba 
::11 sagrario a horas tlja~ para quemar incienso, y los cuatro primeros 
días no dormía mis que algun:ls horas. Cerca de él había guardia~ 
l}lle cuando se adormecía le punzaban las piernas y los brazos con 
C"plllaS de maguey, dirigiéndole e~tas palabra~: "1 k\piértate, tu no 
debes dormir. sino vi¡,.,';!ar y cuid;:¡r de tus va~aJlm, no ~uhes al trono 
p;:¡ra dl'SClm,H, el \Ul'ÜO ha de' huir de tll\ ojm, que llccesitan estar 
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abiertos para velar sobre el pueblo". De esta manera, quien resultaba 
elegido era un hombre de cualidades muy grandes por lo que era 
querido, admirado y respetado por su pueblo. Precisamente, como 
era considerado el mejor, se subordinaban a su mandato y le mos­
traban lealtad. 7 

Sobre el valor de la virtud en los gobernantes. En la an­

tigua China (siglo V a. C.) el sabio Confucio se dedicó a enseñar 

la importancia de la virtud en los gobernantes. A continuación, 

un ejemplo de una de sus enseñanzas: 

En cierta ocasión un discípulo hizo la siguiente pregunta: ¿Cómo 
hacer para enseñar a los hombres que cuando uno adquiere la vir­
tud se adquiere el verdadero poder personal? El maestro, tomando 
su bastón y dibujando círculos dentro de otros círculos en la arena, 
dio la siguiente lección: "Cuando los antepasados deseaban ilustrar 
la virtud a través del reino, primero ordenaban sus propios estados. 
Deseando ordenar bien sus estados, primero organizaban a sus fami­
lias. Deseando organizar a sus familias, primero cultivaban su perso­
na. Deseando cultivar su persona, primero cambiaban sus corazones. 
Deseando cambiar sus corazones, primero buscaban ser sinceros en 
sus pensamientos. Deseando que hubiera sinceridad en sus pensa­
mientos, primero buscaban el conocimiento verdadero dentro de su 
alma". Mirando a los círculos, la luz de la comprensión comenzó a 
brillar en los ojos del discípulo. Y antes de que pudiera hacer otra 
pregunta, el maestro continuó: "Habiendo buscado el verdadero 
conocimiento en su alma, llegaron a ser sinceros en sus pensamien­
tos. Por la sinceridad de sus pensamientos, cambiaron sus corazones. 
Cuando sus corazones cambiaron, sus personas se transformaron. 
Cuando sus personas se transformaron, sus familias quedaron bien 
organizadas. Cuando sus familias quedaron bien organizadas, sus es­
tados fueron bien gobernados. Cuando sus estados fueron bien go­
bernados, el reino estuvo en paz". Al terminar, el maestro se levantó 
y se fue a su trabajo. El estudiante, asombrado por la enseñanza, 
cerró los ojos y se quedó meditando en las palabras de Confucio. 
(Confucio, Los Cuatro Grandes Libros). 

Estos ejemplos muestran que en las culturas antiguas, aun en épo­

cas y lugares diferentes no había ninguna duda respecto a la impor­

tancia y vinculación de la ética en política. Teman claro que quien 

ejerciera la política debía contar forzosamente con una formación 

acompañada devalores para poder tener un gran sentido de justicia. 

7 Alonso de Zurita 
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3.2. LA OPERACIÓN POLÍTICA BAJO PRINCIPIOS ÉTICOS 

La ética es acción. Es práctica pura. No se estudia ética para que­

darse en la abstracción. en el deber ser. Se aspira a su conocimien­

to no para ser santo sino para practicar el bien en cada acto. El po­

lítico, el verdadero, gobierna para su gente, se aleja de las pasiones 

y vive con dignidad. Utiliza el poder como un instrumento para 

hacer el bien. El hombre apto para dirigir una ciudad consagra, 

más que cualquier otro, sus esfuerzos para hacer reinar la ética. 

Antiguamente se decía que la auténtica gloria de un gobernan­

te dependía del progreso moral que alcanzasen sus gobernados. 

La idea de la «ética practica» ha sido rescatada por distintos 

autores. Para Cicerón: «(El oficio de la virtud radica en la acción)} 

(Cicerón, Sobre los deberes). Para Weber: «Cuando un hombre es 

maduro, asume una actitud que brota de la profundidad de toda 

su alma, por lo que actúa conforme a una ética de responsabilidad» 

(Weber, 1984, 176). Para Victoria Camps: «La ética se muestra más 

que se dice, o mejor, que deberá decirse en un lenguaje capaz de 

mostrar su fuerza e incitar así a la acción» (Camps, 1985, 83). José 

Antonio Marina sostiene que «Para la política lo importante es la 

acción, que es el modo de convertir en realidad las irrealidades 

que pensamos» (Marina, 1995, 176). Todos estos autores coinci­

den en que la ética es acción, es llevar los valores a la práctica. No 

obstante, enseñar ética implica también crear hábitos, costum­

bres, así como formar el carácter para alcanzar el autodominio. 

En la cultura clásica romana, de aquellos que ejercían la po­

lítica con ética se decía que teman «decorum».' Que un político 

tuviera decorum era garantía de ser reservado, discreto, cortés y 

que actuaría de manera correcta. Al respecto Cicerón escribió: 

El concepto de esta palabra es tal que no puede separarse de 

lo honesto, porque lo que es decente es honesto, y lo que es ho­

nesto es decente. Todo lo decoroso aparece cuando le ha pre­

cedido la honestidad. Todas las cosas que se hacen con justicia 

s Concepto que signifICa {(decoro» 
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son decorosas y las que se hacen con injusticia son indecorosas. 

y dígase lo mismo de la fortaleza. Una acción viril y mag ná­

nima parece digna de un varón y decorosa, y lo contrario co­

mo torpe e indecoroso. (Cicerón, Sobre los Deberes, Libro 1, 94). 

El decomm daba confianza a los ciudadanos. Pero no a cualquier 

individuo por e! sólo hecho de participar en política le era atri­

buido este concepto sino a la inversa, eran los actos de! político en 

la práctica lo que le hacían merecedor o no de esa denominación. 

Algunos principios que acompañan a los servidores públicos 
con decomm son los siguientes: 

Autoridad. La teoría política enseña que la autoridad es 

la facultad o potestad que tienen los gobernantes para mandar 

mediante tareas que beneficien a los gobernados. Cuando la au­

toridad no se entiende como servicio a un bien común dicha 

acción se corrompe y se transforma en despotismo. El despo­

tismo es una forma de poder antipolítico. Cuando el poder va 

acompañado de autoridad resulta una acción eficaz en orden a 

procurar el incremento de bien en aquellos a quienes se dirige. 

Honor. Entendido como e! reconocimiento a las acciones 

emprendidas que tengan algún mérito. Busca la estima de los 

demás. Tiene que ver con las obras buenas que realice un in­

dividuo. Un hombre malo no podría merecer honor, siendo 

este el premio que se otorga a las personas con buena fama. El 

honor es tan importante que algunas personas hacen de ello su 

principio en la vida. Sin embargo, es aspirado por pocos pues, 

al parecer, «a la mayoría de los hombres les mueve más la avi­

dez de riqueza que de honores» (Aristóteles, Política, 1318b). El 

honor es un principio que deben poseer aquellos elegidos en 

los cargos públicos. De no ser así, al tratar asuntos de mucha 

importancia ocasionarán graves daños al Esta do. Si los cargos 

públicos son honores del Estado, quien ocupe un cargo pú­

blico tiene el deber de honrarlo, y la mejor manera de hacer­

lo es emprendiendo obras que sean dignas de elogio. Cuando 
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el honor lo adqnieren los miembros qne integran nn gobierno, 

sin duda estos realizarán obras que beneficien a todo el Esta­

do, generando a su vez el reconocinliento de «buen gobierno». 

Justicia. La justicia tÍcne que ver con un bien para otro. 

Es la práctica de la virtud total para con otro. A pesar de ser 

la justicia un bien para el Estado y un elemento import311-

te de la política, no es fácil ponerla en práctica. En ocasiones, 

los encargados de ejercerla la descuidan o la dejan de lado, lo 

que da origen a que haya l11uchos ah:rravios, sobre todo para los 

más débiles. El hecho de que se omita tiene un precio: el su­

frimiento humano. El observar tanto dolor en los gobernados 

habla de la impotencia de los gobernantes, del olvido que han 

hecho de la justicia. Conviene recordar la frase de S311 A¡''1.Istín: 
(1Sin !ajusticia, qué son los reinos sino unos grandes latrocinios). 

Libertad. El hombre libre es aquel que puede gober­

narse a sí lnislno y es capaz de d0111inar sus deseos por 111e­

dio de la razón. Y esto no lo hace por reprir11irse sino por­

que ha pasado a un nuevo nivel de conciencia. La libertad va 

acompañada de ciertos elementos, implica cierta sabiduría, 

poseer algunos conocilnientos, tener educación. Respec­

to a la libertad de los pueblos, la teoría política sostiene que 
hay do,", condiciones para que un Estado sea llamado tal, és­

tas son: «riqueza y libertad" (Aristóteles, Política, 1283a). La 

riqueza proporciona la autosuficiencia, la libertad concede 

la soberanía, autonol111a e independencia. Es responsabilidad 

de los representantes del Estado evitar que el pueblo caiga 

en la esclavitud. Si un gobierno esclaviza a su propia comu­

nidad es un gobierno tirano. Cuando se gobierna un pueblo 

se pretende, no que viva C0l110 esclavo, sino que sea libre. 

Prudencia. Es una disposición de la acción que va aCOlnpa­

riada de una deliberación con respecto a lo que puede ser bené­

fico o nocivo para la persona. La prudencia se enfoca a los casos 

particulares, se manifiesta en el saber, en la experiencia yen la ca-
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pacidad de obrar. Se basa en el principio racional el cual reflexio­

na y elige lo que es mejor para posteriormente manifestarlo en 

la práctica. El hombre prudente tiene la capacidad para decidir 

convenientemente asesorado por el principio de la recta razón. 

Es prudente no aquel que tan sólo posee la norma recta de conducta, 
sino que también obra asesorado por un principio racional, por lo 
que considera ser 10 mejor. al hombre prudente le corresponde llevar 
a la obra lo que es recto. (Aristóteles, Gran Ética, 158-159). 

En lo que concierne a los gobernantes, la prudencia está 

consagrada a la deliberación de lo que es conveniente para los 

individuos. En política, un error de deliberación puede tener 

repercusiones catastróficas para el Estado, al legislar, al llevar a 

cabo medidas económicas, al reformar la Constitución, al apro­

bar un programa, al negociar un proyecto. Una equivocación 

en un plan de gobierno puede condenar no sólo a la generación 

presente sino a las venideras. Por eso es importante que quien 

delibera lo haga con tiempo, sin prisa, razonando, deliberan­

do, calculando, logrando así su propósito de alcanzar el bien. 

Estos principios aplicados correctamente dan por resultado 

gobiernos justos preocupados por el bienestar de la comunidad 

política. 

4. EL DESCUIDO DE LA ÉTICA EN POLÍTICA 
En la práctica política contemporánea la disciplina ética ha perdi­

do importancia. ¿Quién forma a los gobernantes en ética públi­

ca? ¿Quién se preocupa por transmitirles valores? ¿Será acaso que 

esta preocupación, tan importante antaño, ha dejado de existir? 

El descuido de la ética en la formación de gobernantes ha gene­

rado por un lado que aquellos que ocupan cargos públicos, cuan­

do carecen de principios éticos, desvíen los fines originales de la 
política al encontrarse demasiado obsesiona dos por sus intereses 

personales y partidistas. A su vez, el olvido de la ética en los go-
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bernados ha generado su corrupción rnoral. Ambas situaciones 

se reflejan a su vez en la dinánuca social. Y Dado que vivimos in­

mcrsos desde hace tiempo en una cultura basada en principios de 

independencia, individualidad y propiedad, se torna cada vez más 

dificil respetar y practicar principios y valores colectivos como la 

solidaridad, la cooperación, o la gcnerosidad. Por el contrario, re­

surge «la ley de la selva» donde impera el más fuerte y «el hombre 

se convierte en un lobo para el hombre» como decía Hobbes. Se 

reavivan confusiones res pecto a sí una situación es correcta o no, 

incluso existe cierto rechazo a las nOfInas éticas ya que éstas son 

menos atractivas o estimulantes que los principios individuales. 

El disfrute individual del dinero y los bienes materiales 

sin duda atraen mucho más que el goce colectivo de los mis­

tnos. Pensar en uno rnistl10 y no en los otros es la caracterís­

tica del individuo moderno. Una sociedad sin recursos éticos 

genera una transformación en la conducta de sus rlliembros 

basada en antivalores. Lo que es antiético e inmoral, al ex­

tenderse en su práctica diaria, se torna nonnal e incluso es 

visto positivamente. La irulloralidad atrae actos inmorales. 

La gravedad de restar irnportancia a los valores éticos radica 

en el hecho que las personas que durante su infancia y juven­

tud viven al margen de estos principios dificilmente los acep­

tarán una vez alcanzada la madurez. A ello hay que a¡¡adir que 

existen corrientes de pensanliento que fOlnentan, precisamente, 

actitudes antiéticas para gobernar. lIl Bajo este contexto es fácil 

entender el estado de devaluación en que se encuentra la polí­

tica. Ninguna disciplina está tan desacreditada como la políti­

ca. Muchos individuos que han participado en ella sin tener ni 

,) La idea de rescatar y f()lIlentar la étiu ell p;oberllante~ y p;obernados es impor tante, 
pero dado el objeto de e~tudio de esta inve~ti~aciún se pondrá mayor t;llf.l~is en los 
prlllleros. 
111 Maguiavdo dejó escuela y un legado de elementm «POCO étinw) para gobernar 
aunque, eso sí, muy atractiv()~ para nll1~ervar el poder. 
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formación ni experiencia, han contribuido a su deterioro. De 

hecho, se ha corrompido tanto que ha caído en situaciones gro­

tescas hasta el punto de convertirse en una especie de pasarela 

en la que personas sin respeto por la investidura que les confie­

re ocupar un cargo público desfilan de manera despreocupada. 

A pesar de ser la ética una disciplina importante en la vida 

política existe en algunos gobernantes una falta de interés por 

ésta e incluso cierto rechazo. Algunas causas por las que se re­

chaza la ética son: porque existen intereses económicos bien 

definidos o una ambición por la riqueza; porque existen com­

promisos de grupo; porque la corrupción se practica por sis­

tema y los valores éticos constituyen una barrera frente a ella; 

porque quienes ocupan los cargos no son políticos de vocación; 

porque se anhela el poder a costa de lo que sea; porque algu­
nas personas contrarias a las religiones identifican la disciplina 

ética con aquéllas; porque se ignoran los fines de la política. 

Ante la pregunta de por qué si los principios éticos son ac­

cesibles a todo individuo son tan pocos quienes los cumplen 

Platón adelanta en La República una respuesta que aún hoy está 

vigente: «La maldad, aun en la abundancia, se puede obtener 

fácilmente porque el camino es liso y habita cerca, más ante la 

virtud, los dioses pusieron sudar». Por su parte, Aristóteles, en 

su obra Política señaló: «La bajeza en los seres humanos es una 

cosa insaciable, porque en su naturaleza el apetito es ilimitado y 

la gran mayoría de la humanidad vive para satisfacer ese apetito». 

Cuando un individuo carece de ética y ejerce el poder no 

mide el alcance de sus actos y puede cometer acciones irracio­

nales o bestiales l1 

11 En el libro Política de Aristóteles, califica de bestialidades aquellos actos pervenos 
() irracionales que realizan personas en el poder. 
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No hay que ser águila para qber hasta qué extremos de perversidad 
y b;yeza puede llegar el hombre; basta pensar que la crueldad, el 
desamor y la tortura ~on creaciones humanas, inventadas por inteli­
gencias fraG1SadJs. (Marina, 1995, 2()1). 

Los individuos sin ética que ocupan cargos públicos son 

quienes corrompen al poder al hacer un uso indebido de este. 

Se tiene presente, y es principio reiterado con trivialidad, que el po­
der corrompe al hombre y el poder absoluto 10 corrompe ab<;oluta­
mente. En cambio se olvida o no se repara en la proporción en que 
el hombre corrompe al poder. en que el poder es corrompido por el 
hombre que lo ejerce, Con temibles consecuencias para quienes 10 
mfren y para aquellos que lo ejercen. (Marcos, 1985, 117). 

Es el hombre sin principios rectos quien altera la profesión po­

litica, abusa del poder de manera ilimitada y al hacerlo así se 

convierte en la peor de las bestias. En palabras del sabio Plu­

tarco: «El hombre es la más cruel de todas las fieras, cuando a 

las pasiones se une el poder» (Plutarco, Vidas paralelas, 331). 

Por el descuido de la ética en la política el ser humano ha 

dejado de ser el animal político que definieron los griegos. La 

sociedad politica es ahora una creación contractual, nece­

saria por la complejidad que ha ido adquiriendo la agrupa­

ción de individuos, pero nada permite esperar de cada uno 

de ellos la voluntad y espíritu de servicio que en principio 
evoca la ética pública. Por el contrario, cada vez más se bus­

ca satisfa cer el propio interés en peljuicio del interés general. 

5. EL RETORNO DE LA CONFIANZA EN LAS 
INSTITUCIONES PÚBLICAS 
Históricamente, la ética ha sido un instrumento podero­

so que auxilia a la política para alcanzar su objetivo de ver 

por la pluraridad de intereses de los gobernados. La C0111-

binación ético-política es indispensable para la recupe­

ración de la confianza de los ciudadanos porque si bien 
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la política delibera sobre lo que es mejor o peor para la so­

ciedad corresponde a la ética moderar los deseos de los po­

líticos y funcionarios preocupándose por el bien genera!." 

La política implica deliberación permanente sobre los de­

beres para la vida pública por lo que tiene una esencia éti­

ca irrenunciable. Así, ética y política se mueven dcntro de 

una misma dimensión. La política no puede operar acerta­

damente sin la ética. Son los ojos de un n1ismo rostro. De 

ahí que al faltar uno, la visión se torna incolupleta, se ln1-

pide ver el horizonte. generando que el cuerpo político tro­

piece y pierda la credibilidad ciudadana. Ante la situación 

de turbulencia por la que atraviesan algunos gobiernos de 

distintos países del mundo al verse sumergidos en escánda­

los de corrupción, se hace necesario el rescate de los valo­

res éticos en política y cn la administración pública. y qué 

mejor que volver al origen, a los clásicos. Ya en 1982, el 

filósofo anglosajón Maclntyre publicó su libro Tras la Vir­
tud, en el que criticaba duramente al liberalismo como cau­

sante de la actual situación de desconcierto moral y plan­

teaba un retorno a la tradición aristotélica de las virtudes. 

La ética griega era una ética dd carácter, que se va f01jando a través 
de la, virtudes que las personas adquieren por repetición de elec­
ciones y las personas saben qué virtudes deben adquirir porque son 
las que necesita para sobrevivir la comunidad política de la que son 
miembros. El mundo ético es entonces un mundo ordenado, en el 
que las gentes tienen razones para cultivar unas virtudes que su co­
munidad necesita en un mundo racional. (Cortina, 199:->, 86). 

I~ El tema de la éticl ha estado presente en la hi~toria del pensamiellto político: 
Diógcnes, Sócrates, Platón, Ari'itótde~. Plutarco, Séneca, Cicerón, COlltllcio, San 
Ab'U~tín, Santo Tomas. Kant, Spinoza, Gracián, Bcrtrand Rmsdl, Hegel, Hobbes, 
Rous~t'all, Weber. Entre lo~ contemporáneos e~dn:john Rawls, Alasdair Mc lntyre, 
Hans Kung, Meter Ulrico, Warren R. Copdand,j. Philip WogaJl1an, Karl Otto 
Apd,jücrgcn Habermas. Entre los autore~ de habla hispana, es importante destacar 
a Fernando Savatl'r, Victoria Camps. Adela Cor tina, javier Mugucrza,josé Lui, 
Arangun..·n,j<.·sús Gonzálcz IJércz, Mauuel Villoria,jainlC Rodríguez Arana, Osvaldo 
Guariglia o Agustín Fcrraro. 



Es importante dignifIcar a la politica y re'lcatar su verdadero 

u original signifIcado. Hoy en día, en el pen'lanúento generaL 

la lncnción a la política sude ir aCOInpai1.ada de una contlQta­

ción llegativa C01110 resultado de los fondos que se desvían, 

las metas que no 'Se alcanzan, las prornesas que no se cumplen 

o las ayudas económicas que se desvancccn )', por tanto, au­

menta la de'lconfianza. No obstante, conviene no olvidar que 

el verdadero sentido y sit,'1lifieado dc la política es positivo. En 

palabras de Vaclav HaveL expresidente de la República Checa: 

La política C~ un ~enor de ,¡cti\"id,ldc\ hUlll,lIlJS quc pLllltca mayorc\ 
exi gellci,l~ al ~emillliellto moraL .l la up;:¡cíd;:¡d de entender d allll~l 

de los otros, ~11 sentido de la medida y de la hll111ild:ld. E~ un,l de­
dicación par~l persona~ que no \e dej,lIl engailar ( ... ). "Iodm lo que 
,lfirnun que la política es lln ~l\lllltO ~llcio 11llentell. La política es 
~cnrilLl1lll,ntc un tLlbajo que requiere personas l'Spcci:llmcntc pULl~, 
porque resldta lllUy f-ícil uer en la tranr¡xl. Una mcnte poco pen­
pícn ni siquicLl se (brá cucnta. Por tanto, tienen que ser cspccial­
mente vigil.lllte~ 1m quc sc dcdiqucll a Lt políticl, persoll,ls semibks 
,¡] doble sClltido de la auto confirmaClún eXlstl'lKi~¡j que de db ~c 
dc~prellde.1 ' 

La vida pública plantea exigencias de cornportamiento 

ético porque implica conocer y entender el ahna hun1ana. La 

ética cn la vida pública es UIl producto de primera necesidad. 

<~Sin ella no funcionarían las grandes instituciol1es del l11undo 

Illoderno y pO'll11oderno, es decir, el Estado, la eC0I1Ol11Ía y la 

empresas, las actividades profesionalc'l y del "tercer sector" o 

"sector social"". (Cortina, IlJ'JH, lJH). Las actividades de las 

in)tituciones púbhca" tiene11 una dimensión ética en tanto que 

atectan a las personas y sirven al de'larrollo hUlllano. Existe en 

el personal del servicio Plíblico un potencial inmenso: el saber 

que "e est:Í sirviendo a una causa de sentido colectivo. Dicho 

potencial, enEltizado Illediante una adecuada política de,per-

1, VclcLl\' HJ\'el, Citado por J.lillle H..()drí~lll'Z-ALlll,1. PnllciplO\ de l:ric,l púhliCJ. p 
11)0. 
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sonal acompañada del fortalecimiento de valores éticos, es in­

dispensable para recuperar la confianza en las instituciones.!4 

Es importante saber, si se quiere recuperar dicha confianza, cuá­

les son las causas por las que aquella se ha perdido. En términos ge­

nerales, hay desconfianza porque se pierde la credibilidad. Cuando 

se miente, se engaña, se promete y no se cumple, cuando existen 

necesidades que nunca son satisfechas el ciudadano deja de confiar. 

Ante las situaciones de incertidumbre, no bastan las reglas y las 

recetas miopes, las solas técnicas son insuficientes, es necesaria una 

ética pública que cuente con el atractivo suficiente como para moti­

vara actuar según un principio de justicia yde solidaridad universal. 

La confianza entre las instituciones y las personas no se logra mul­
tiplicando los controles, sino reforzando los hábitos y las conviccio­
nes. Esta tarea es la que compete a una ética de la administración 
pública; la de generar convicciones, forjar hábitos, desde los valores 
y las metas que justifican su existencia. (Cortina, 1998, 160). 

La Ética aplicada a la función pública implica servicio a la ciu­

dadanía, es además un importante mecanismo de control de la 

arbitrariedad en el uso del poder público, un elemento clave para 

la creación y el mantenimiento de la confianza en la administra­

ción y sus instituciones al elevar la calidad de la administración 

pública mediante la conducta honesta, eficiente, objetiva e ínte­

gra de los funcionarios en la gestión de los asuntos públicos. En 

tanto no se logre un cambio verdadero y profundo en el pensa­

miento no se podrá recuperar la confianza en el servicio público. 

La ética no puede ser ignorada por los gobernantes pues 

ella orienta hacía lo que es conveniente y justo para la comu­

nidad política. Auxilia en la toma de decisiones, ejercita la 

mente mediante la deliberación. Es un pilar en el actuar. lndi-

14 Es ya bien conocido por la sabiduría popular el dicho según el cual <da virtud tiene 
en sí su propia recompensa», lo cual significa que obrar bien tiene un valor intrÍnse 
co, que la buena actuación produce pOr sí misma un beneficio a quien la realiza 
(Cortina, 1998,97). 
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ca que es lo que debe hacerse y qué omitirse, resuelve dudas, 

aconseja, presenta principios, da sabiduría, entcndirniento, 

prudencia, ecuanimidad, capacidad de juicio en la toma de de­

cisiones. La cot11binación de los conocinlientos éticos con los 

políticos da por resultado personas íntegras con sólidos princi­

pios, responsables para el trabajo y con respeto por el cargo. Es­

te es el equilibrio o justo medio del que hablaban los h>Tiegos. 

Los valores éticos insertados en las personas que operan en 

el ',ímbito público, y cultivados de manera adecuada, coadyu­

van a que la función pública sea más eficiente. De i','1.1al mane­

ra ayudan a reivindicar la imagen del funcionario, del gober­

nante, del político y en general de aquellos que se encuentran 

en el ámbito de acción del servicio público. Ningún gobier­

no tendrá verdadero éxito en la re;liización de sus objeti­

vos si antes no integrA la ética en la fi)fYnJción de su personal. 

Todo Estado cuenta con representantes públicos que tie­

nen por misión gobernar. Sin clllbargo, UIlOS lo hacen bien 

y otros no. La diferencia entre unos y otros radica en que 

aquellos que lo hacen bien cuentan en sus tilas con perso­

nas que poseen, además de capacidad, prudencia, libertad, 

decisión, carácter, autoridad, es decir, principio') y valores. 

Finalmente, convendría recordar las palabras que el sabio Con­

fucio escribió sobre la manera de actuar de un buen gobernante: 

El gobem311te \e haya oblig:ldo. sobre todo, a perfeccionar su inte­
ligencia y su car:1cter par.l conseguir la virtud; \i obtiene la virtud 
recibirá el afecto del pueblo; ~i goza del atecto del pueblo, ~u poder se 
extt'lldcrá por toda la región; si h,1 adquirido el poder sobre la región, 
le rcsultar:Í fácil alcanzar la prmperidad del Estado. 
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